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SOBRE LAS GLORIAS Y MAGNIFICENCIAS DEL 
PONTIFICADO ROMANO, 

L1:1-Íl>C EN EL CfRCU C T, LI O DE U1 E 

Lt\. DI, CE. L CE TRO-AMERI 

<....: -~ ~.JE, 

1•, L 1 ° DE, JU NI E I 8 r. 

RE." ' : 

• 
·Ciertamente en medio .de esta ver utili

dad ele la cosa solo hay una ciudad y un 
honibre que, po1' su inmovilidad en el océano 
del tiempo, pre entan á 1wPstro e pírita una 
imagen de uce ión y perpetuidad : Roma y 
Pl Papa. Encontrádnze para los r¡ne e ten 
ransados de erNU' á merced de todo lo. 
ientos, y piden á la vida la alma de la 

eternidad nn refugio seguro donde lirzllar 
rtbrigo 1m puerto Riempre abierto donde 
arnarra!' u. buque. á 110 SPr Psa roca má. 
P/evada que la misma, tempe, tadrcs : Roma 
.lf rl Pont~firailo ! 

EUGENIO ROBIN. 

IVTás de li ez y nue ·e ·iglos h.lce que brilla con 
tsplendore. 111agníficos en la hi:t-oria la divina in . ti
tución del ontificado l{otn;Lno, y hoy rnismo los 
rayos de su gloria ilutninan ;il inundo entero con sus 
vívidos fulgorc , bafíand en sus ondas de luz toda 
la tie~ra, como deberá. ucer.ler 1nañana y un día y 
ot ro dta h<l.st l::\ con umación de los siglos. 

Debo deciros lg h y acerca del Pontific;-ido y 
1ne encuentro abrumado n vcrd d ante la grandeza 
del ~sunto, ante la tnage tad de ese Trono á cuyo 
r~dcdor. asan los siglos s in con moverle, y cuya blo
n : l publtcrJ. y canta una y otra edad por la boca de 
lo. mác; il~~strc y profundo.- talento~, con la cítara 
de lo-; tn eJnres poeta:, con la virtud de los más gran
de~ santos, con el a1nor de las a lm as má ardo ro. as 
q.uc en Cr)ncierto inmen o celebran y admiran á por. 
f1a esta rna('J'nífica bra de Dios, que en bien del 
h o1n bre ha real izado sobre la tierra. 

El Pontificado Ro1nano es, . eñores, uno de lo. n1Í
lagro · má sobresalientes de la diestra del eñor: mi
lagro univer. al, pue. que u acción se extiende ha ta 
los confine. d~l tnu.ndo· ~ilagro perpetuo pues que 
cuen.ta casi veinte siglos sin interrupción de su exis~ 
;.cnc1a .en la historia; milagro palpable, ya que e tá 
• t la vt ta de t do· desde la época de Cristo hasta 
nue.,~r s días; 1nila(J'ro en fin que reune en un haz 
1nult1tud e milagro , y que viene á constituir una 
de las pruebas inás grandiosa. de la verdad católica 
P rquc no le es dado al hombre crear y mucho me~ 

no· conservar una institución se mejante, que ha visto 
levant<l.rse y caer los Imperios, suceder5e un siglo 
de pués de otro siglo, vivir en las catacumbas ó en el 
Vaticano, siempre grande, siempre jtnperturbable, 
siem pre triunfadora, jamás vencida. A merce.d siem
pre e las pasiones, de los odios, blanco de 1.ras re
concentradas, piedra durísin1a, en la cual vienen á 
chocar todos los errores, todos los sofismas, que en 
su furor han creído destruirla ya por la fuerza, ya 
por la cábala, ya por l:i mentira, ya por la intriga, y 
que n lugar de log rar st1 destrucción, á cada golpe 
la hacen aparecer 1nás bella, lnás inmutable, más 
1n agn í fica á los ojos de la historia. 

:.. 1 ontífice Romano, seüores, e un hombre; no 
es un ángel: un hombre con toda. las debilidades hu-
1nana.: se rá el Pescador de Galilea, e l humilde pas
tor, el gnardiéín de cerdos, el monje Hildebrando, el 
hijo de unrl. lavandera e l de cendiente de la fatnilia 
Médici , un noble conde, que la suprema dignidad 
del Pont ifi cado ha recaído por una santa igualdad en 
persona. de todas condic ione · será judío, africano, 
asiático, francé , italiano, español, poco itnporta su 
nacionalidad, que el Pontífice e ·· universal, y sea d e 
u na ú otra nación e. e l Pontífice ~ornan o. Y bien, 
pen ad que sobre la c,1beza de un hombre gravita 
esa dignidad la más alta que ha existi<lo en la tierra, 
soportando tre. coronas y e mpuñando en sus manos 
ilave. con que abre ) cierra los cielos, con que abre 
el Puraatorio y decid después de esto sino es una 
obra pr digiosa de la diestra del Señor, esa cadena 
in te nn in a b l de h o tn b res que se han se ntad o en 1 a 
Cátedra de San Ped ro para gobernar la. Iglesia, asis
tidos del l~spíritu de Dio. y ·osten idos por su sobe
rana mano! 

Para cada época Ji o ·suscita un Pontífice apro
piado por su carácter y s u genio á los . uceso en que 
va á intervenir corno upremo J efe: le dará el valor 
del 1nartirio la paciencia de Job, el celo la caridad 
para con los pobres, su rnás acendrada piedad, el 
e tro del poeta, el genio artístico el talento polític?, 
la serenidad de ánimo, la entereza de San Gregono 
VII, la erudicción de Benedicto XIV, la dulzura de 
Pio IX, la tnagnificencia de León X, y siempre el 
hombre que ocnpe el Pontificado, será el hombre 
apropiado y necesario á cada época, á cada momen
to de la historia. La asistencia de Dios brilla en 
esto de u na manera particular, exclusiva, casi nímia . 

La g randeza d e l Pontificado tiene por patritnonio 
la lucha, y una lucha á mu erte contra todas las fuer
zas del infierno· es el J efe de los ejércitos de Dios 
aquí en la tierra, que libra los intercn inables comba
te. contra Sataná us cohortes y seguidores, sin iu-
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nl1 t 1)d,\ · la ¡.11 ria·· 1ua(~11i -
l\ nt 1lu .1dn,' < nn <'si l' tv ~11nn1 plll,· 

1 ll 1 p11t ·nit, ·1.\11<ln e llt tnpln < l 1 ~1'.Hln 
h \ ll . . \ l 1 1t ) , < n q 111 1 1 n~ \ < r l.\ d '· r. t '· <. ) 11 t i. 
·¡ 11 . 11 n d 1 t a1nnr .• < t'"H .q .l ck t< do· le · 
11 n < l 1llll1Hln pn1 1na11ift st.1 ion· incqu1 

,\1,\ t 11 z .ttl .d · i 1 ~l< . ·1. ·, n1u ·sp·cii\l -
n ~u ul!111Lt tuit.td. S ·11,t c.tni..;,uc ~.: f1orLl.\ 1 

t ir<: 11 '"¡>l ·ndi le _ · :,randic :o el '"'ta~ n1 tnif ·: 
t l i lth . ! ll t Hl< 1 : :-íÍ 0 los '·iros 1n,ucando slc s1n' -
1n 1 1 ,. ir . i rn¡ 1 i ·11l1... si n1pr .. •11 au1ncnlo, y 
¡ n vi . 11 , p nn i l i 1 rn J.\ .. · 1 r si<> n, el. i 11 un el ar l 

tl\llll ln '11 \lll 1n.tr d cllll r al p ntiíi .( d bctj los 
p ll t tlt . s p i l L .,. y f, '> 11 ..( r I 1 I 1 • s b i n el la p r ) V ¡ _ 
• ·111.:i.t Lts ·ir ·nnst, n ias n1é'ts 11tra¡ roducentci..; d 
u11.1 ·p Kcl his t rictt, · rn para hac ·r brillar t ás e··tc 
rnil1tgr ): ¡u s l . lapas persc.rui<l :, pri:i neros, c11 -
. • r r 'l dos n u n [ 1 e e i , y en el 1 no in en t 'n q u e 1 
libcr(1li:n1 , Lt herejía de les herejías 6 sea la an1alga-
n 1 a l L (} ll i n ta e · n c i a d e to d as 11 s, d o 1n i n a al 
rnund r r c tnplet en las socied·tdes y poderes de 
la tierra: en ese in ·tan te c1 ítico de la historia, Dios 
:u ·cita l· . ·plosión más grandiosa de amor de que 
n s dan cuent·t los anale hurnanos, en favor del on· 
tificado P on1ano! 

En cuanto á esto, señ res, e n cuanto á este hecho 
del dia, inilagro que se nos entr, por los ojos, creo 
innecc ario d scender ~ probároslo, pues las brillan
te: explo iones de este atnor tan subli1ne co1no mila
gro ·o, os han traído ráfagas de e e perfume embria
gador que lucha por ahogar la bla femia de los irn 
pío: y que parece envolver al 1nuudo entero con las 
~uave brisas de este hálito e.le Dios; pues o· lo digo 
. in temor, Dio· lo inspira, Dio lo quiere, y lo quie
re para ·u gloria, y en bien del hotnbre, pues quien 
an1a al Papa Vicario de Dio , a1na á ios, única y 
suprema f elicicJad del horn bre. dernás, e tas ondas 
de amor al Pontificado nos han envuelto, seílores, á 
nos tros en e e m<lr sin orillas, y cuando os hablo, 

ue: tro cor zón late con precipitación y entusia ·1no, 
ante el no1nbre del ser a1nado; á quien lla1na1nos con 
el dictad méís dulce) amoroso que se puede. conce
bir, de. pues que le deci1nos á la Virgen nue:tra Ma
dre· ¿no es verdad que con n ble y festivo entusias
rno llam:i1no. al Pontífice l~otnano nuestro Padre?; y 
:1SÍ le lla111a el l~ey de e . u trono, y el bispo de ·de 
~·11 'ede, y el caballero y la dama, y el mendigo y la 
aldeana, ) él á t d '.)S les dice: hijo: 1nios, á todos, 
todo:, eJ"Ccptu·Lndo á los bi:pos á quienes e racte-
1 iza por hun1ildad con l dictado de sus venerable 
hermanos, aqu 1 que se apellida el sÚ'l"UO dt los sicr
z·os de DioL 

l e cuarenta añc · ~'t l · ~ta parte, una interrninable 
Ce dcna de peregrino. ha salvado las puerta de la ca
sa paterna de todos los católicos, para ir á rendir el 
tributo de i..;u arnor ú lo . pies del Pontífice Romano; 
y cada un de e ·to·, a<lem ·ís de presentar l e. ·plosión 
de. su cariíl o, l lcvaba el encargo e tra n 1ni tir home
najes ele )tr s corazones que no pudieron acercarse, 
y en la itn posibilidad de hacerlo los enviaban por 
1nccJio de sus hcnnanos. Es esta una hi toria que 
ha caracteriza nuestra época, que parecía ser la 
1n éls i n1 propia par·t t le: explosiones religiosa-, y q uc 
oscurcc<.;n y con in u cho la piedad de los siglos de la 
Edad l\tiedia, c n . u fé inquebrantable y su caracte
res que se rornpían pero que no se doblaban. Y os 
diré.que en nuestros contemporáneos tiene 1nayor 
tnénto esta conducta, ya que los hombres de los si
glos <le ant Isabel de I-Iungría, Santo Domingo de 
~.uz1nán, San Francisco de sís, Santa C talina de 
S,iena, Santo 'ro1n{ls de Aquino, Inocencio III y l 
1 au!n·1turgo <le Paula. no arrostraban tras su conduc
ta piadosa la burla; la burla, esa arma de Ja impiedad 

'> ., 

011 Ja < ll:d lia(.<' ,. 1 rac~os i111n 11~<>. en el camp >ca· 
tnli n, · c¡11e e orno l>i ll <.;; lb< qui1.11 ali~o co11occ el<.;< -
r:1r.<'>11 li111n;1110, ""una an a rnortíf ra, inven ión sa 
t~í11ic.1 q11 · ptt"'in en 1nod,1 c·I patriarca df' la incrc<\11 
licl.ul, ;ti cí 11iu> y e 1ap1tloso Vnltair ·. 

Y o..;i11 e111ha1go, i.;c1 or('s, vc;d l,l 1nultilud de pcre
grin s qu' un a 10 y otro aiío, que un día y otro día, 

procedcnt s de t das les partes del mundo Jlcga 
al Vatic.tn >. preguntando por su Padre, para tener 
el placer ele ver! ·, besar su pié y recibir su bendi
ción. ¡_,u csccnris a ¡uellas <le las salas del Palacio 
l ontificio, c1ué cxplosion ~s de amor, á veces sencillo 
c n la senc illez ele los nifí s, á veces sublime hasta 
un crr do que la inteligencia queda abrumada, á veces 
1n;ignífico con t da la tnagnificencia oriental! Ya es 
una pobrecita 1nujcr, que cubre de besos la inano del 
Pontífice; ya es un negro traído del África con las 
cicatrices del 1nartirio, {t quien el Papa estrecha con
tr< su corazón en tierno abrazo; ya un sábio y va
liente escritor, que defiende á la Iglesia, y que allí 
recibe nuevo aliento para la lucha, al sentir sobre su 
cabeza la mano de su Padre que la posa con carifio 
en su frente; ya es el general que dobla las rodillas y 
se prosterna hasta el suelo ante el Anciano de blan. 
cas vestid u ras; ya es el Príncipe, el conde, el banquero 
y la noble sefiora, que le presentan mil objetos de 
pie d para que las manos del Vicario de Cristo los 
toquen, á fin de poseer tales objetos como un pre 
cioso tesoro! 

¡'Qué de lagrima~ no se hao derramado allí !; lá
grimas sí, de esas que el corazón derrama cuando la 
alegría y la ternura le hacen palpitar con vertiginosa 
rapidez, y que han bafiado siempre á las almas pro
fundatnente piadosas en ciertos y determinados mo-
1net os de la vida, dejando tras sí la huella de re
cuerdo de un placer bello y sublime, espiritual y pu
ro, que jamás gustaron ni los mundanos ni los im
pío ! El Padre las ha derramado muchas veces al 
ver á sus hijos y las explosiones de su carif'ío, y e~ -
tos ta1nbién al contemplar la faz benévola de un Pa
dre, oír sus palabras, recibir sus bendiciones; de suer
te qué, hasta los corazones de lo guerreros, acos
tumbrados á la insensibilidad por los combates se 
han contnovido y derramado lágrimas allí! 

Ved en lo que han ven ido á parar la efusiones del 
a1nor de los fieles en J eru alén, cuando vieron libre 
al pri1ner Pontífice· los tiernos afectos con que en 
Roma e recibido an Pedro por la familia enato
rial de Pu<lente. El entusiasmo ilencioso de los 
mártir , y de lo hijos de los tnártires, y de las 
esposas de los in ·ht ires, cuando llegaba un día 
y otro <lía bajo el sigilo, el Papa á las mor
tuoria galerías de las Catacumbas, nuestros pri
meros templo , después del peligro, tal vez con 
las cicatrices del martirio, quizá con la predesti
nación á derramar . u sangre por la Fé; las ex
plosi ncs de los Padre de Calcedonia, que decían 
en tt! iasmados: Pedro Ita !tablado por boca de León,· 
el poético llanto del Dante, al contemplar triste y 
solitaria á P orna por la ausencia del Pontífice; los 
afanes y el afecto de Catalina de Siena, con que al 
fin inclina á Gregorio XI á voiver á la Ciudad Eter
na; las etapas de ese atnor sie1npre creciente al rede
dor de la Silla Romana, en u no y otro siglo; las lá
grima derramadas en los pueblos que fu e ron la vía 
de Ja cautividad de Pío VI, cuando lentamente le 
conducían á su Calvario; los víctores entusiastas con 
que acojen á los romanos á Pío VII, después de las 
escenas en que el coloso guerrero de Francia insultó 
la magestad del Vicario de Cristo, creyendo insensa
to 1 orgulloso E1npcrador que el Dios de otro tiem
po ya no vivía: la explosión de alegría de 60,000 fie. 
les, cuando un rayo de luz que descendió !entamen-
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l 1 ( )1 h 'll , pi t. il d ' \1 1\ I' l'ino 
\\ll l ' lU . l<Jlll !',\ ; 1 I ._, t\lid) ' ll 

l' ' p t {1 \' l ll di ·pa r \t\ ,· , ' IJ ( lo ll · 

t. I, , \ } '•,, \! d ' l.\ 1\ ' 11.ll) /, ,\ l l' lo ' :~ I · 
d 1 ·· t 1·1 t j 1 11 lo· d •I pa:.ul n. l •,11 ·u 

. 111Hlt ilH .\d1 l'dn1 .U\ \) int ·nL.\n ,\rr l> a tarl t. (''
L\ l , \,l 1.l ltni.1 l, ~ · n 't d e.., : \l \ .ln ) intL'tÜ< rc-

nÚ \ i lt ( ul n l pl.tn Pr{ 1id ' ll ial : y .\ l 1 ,\ Ll r 
l l lll\1 t i t'\l ,\11 ll l :· ' 1 , nl u.\ d S \I lu1n ,\ 

<: n l t ) 'º ·a :1 111 . . · iu ' <Í la ri s1 · ·11 )S 
• \ 'H 1 u l , 11 i u el e 11 r ' r e r a n u 'va 

t Lt l < rna l lo s lapas! Un : cuan -
to. ·( fi n.ll s · unas c n a nt ~t s fc lonhs 110 fun lan 
i1np·ri ) ' t n1 ( l I1n¡ c ri i la I k sb . c n .> u Se le 
• !'i u P n t íf1 , e u 'r r n o fu é a fi nn d l u r a n t e t res 

n la s ,111 0- r d lo: 1n á rtir . , l aj o las : ornbrfa: 
bt~ 'cd. s de l._ s at cu1nba. , y e ntre las 'lll <:> LL tia s el e 
la.· p r. u ci ne. , 11 v ndo consi rro las p r n1 esa. d e 
1 i .. ! ¡S f , uc st c In1p ri o ti e ne p o r i1nic nto la 
pal. b r d l Et e r n , por cap i t tl 1 á R o 1n a, por s ~' d n
rn in i n 1 rn u n do n t e r o, de s ue rte q u e el sol Ja 111 ás 
bajad l zenit en los de1n o nios qu e ri< e e n s u ce tro 
espiritual el Pontífice R 0111ano! 

I~ 1 s 1 í s t e~ sí tn bol o in á · apropiad d el Pon-
t í fice Po1nano en l orden n atural; él ilutnina toda 
la tí rr3. y la vivifica con : us rayo . de luz, que le 
dan calor y vid a ; él ilu1nina el esp cio, ctnblema de 
b . et rnidad , y si las nubes vi e nen á interponerse 
en cierta regiones, dejándolas un tanto o curas, allí 
. u pre ·encia se adivina, entre tant que otros pue
blos y otro pe íses gozan de su clarid d deslutnbra
d ra. ¡Así es el Pontificado Ro1nan o ! 

Yo no os habla re d e las g loria del Pontificado 
H .. omano e n la esferas d e la ciencia y d el arte, pues 
n1e haría in terini na bl c; pero sí os reco rdaré d os h e
chos á di tancia de algunos sig los, pa ra p robaros su 
in1nen a influencia en los destinos de las Naciones 
y su poderío moral e n los asuntos puramente hu
manos. Un Papa, á solicitud de dos Naciones maríti
ni<L, conqui tador,. y fu ..; rt es , trazó una línea sobre 
un n1apa dici e nd o á E ·pa f1 · y P ortu g ; . ~ ha ' !:a aquí lle
gan vuestros respectivos do1ninios; las· dos potencias 
Sl; c{>n f orinaron con la se 11 tcncia d e l á rbitro y la res 
petaron p;:ira s icn1pre . En nuestros días , e;:; tando 
e l Pontífice encerrado e n el V atic no, rod eado d e 
e ne n1 i go s, u na poten c i a protes t a ll te,· 1 a Al e in ~ n i a, 
(u e r te por sus bata l1 o ne. , do 1n i n rt dora pu ed e de e ir e 
de la Europa, y por ln cdi d e su c ncille r d e lúerro, 
lla1na á la · puertas de nu es tra casa pate rnrt. e n Lu ~ . 
ca dc:l Anciano Vicario d e Cristo, y le dice ; como 
:irbitro, decidid á quién le pe rten ecen las islas Caro
¡ i nas, quien 1 as debe re t e n e r en s u pod e r. ¿ /\.1 e tn a
n i a ó E pañá? Lcó11 XIII es tudia y 1nedita la cues
tión, y le dice a l can cill e r; le pe rtenecen á Espaf1a· 

· íle á tu Etnpcrador , ~1 Emperador d e Alemania, 
que no le es lícito ret e ne rl as en su pode r: y Aletna
n ia volvió í. E spaña las bias Carolinas. Este suce
so hizo resonar en Europa un pensamie nto de todos 
los n1ás grandes cstadi. t as : el Pontífice Ramano es 
el mejor y más á propós ito de los árbitros, para di
rimir las querellas e ntre las Naciones; así " se a e
guraría la p;:iz en lo po: ibl e . La idea vá cundien
do, y hoy León XIII v á pronunciar su f llo con10 
árbitro en una cues tión entr dos Potencias.' 

Como una corona de este discurso, os voy á decir, 
señores, que la virtud ha sido co1no el esplendor de 
la Silla Pontificia; pue de doscientos cincuenta y 
cinco Pontífices, ochenta y ocho se veneran sohre 
los altares, es decir tnás de la tercera parte; no hay 
dinastía ni sucesión de oberanos que cuente setnc
jante gloria, y mucho ménos que pueda decir treinta 
y cuatro de estos fu e ron mártire ; y contad después 
de los Santos, cuantos otros Papas fu e ron hombres de 

·ii t 11d 11 1lat J · , qu e < rnintncias piados;1s, que almas 
t. t 11 l l' 1 ll <> S , l ~, ll O h íl 11 O C 1 l [J; 1 d n C '1 a V C 1 H: r f\ tl da C á t C el r a ! 

¡<;J n1 i.t ' '1011or , 1 1'011tificado J>ornano!, la lttz 
d 1 uu111d<> 11ur.tl , e l l'ey ant e <pti n t0clos Jos pue
blo" ÍtH li11 a 11 la fr •11{(, rl<jtt c l ·n nya clominacÍÓn 
1 · n 1 no d ·,e i e 11 d , el e % en i ja 111 ;l!-;! 

lfh l>fCflO. 

ECCION DE LO INTERIOR" 
Una arhitrari dad.- I~..I scflor Inspector de Ins

trucción pt'1blica prirnaria d c1 cleparta1nento de Cus 
e tlán ha com efdo la arbitrariedad, ó mejer dicho, 
e l abu so ele su a utoridad, expresado por él mi 1no en 
el s ig ui ntc párrafo le su infonnc al seiíor Director 
Genere l de Instrucción Pública Primaria. 

"Pareci/ ndo1ne z'1uí.tz"l y !tas ta perniciosa la clase de 
liistoria Sag rada, co1no que no basdndose en la ver
dad, todas sus narraciones perjudicarían la zºntelzgen
c1:a del nilio y le !!e1tt'f,rían la caúe.'3a de cosas que, si es 
verdad que llevan el adorno de la poesía, son pos·it·i"va-
11zente .falsas, la suprzº11ií en toda nii jur·z'sdi'cción, y en 
su lugar, indi'qué á los lliaestros que d ·t"eran una clase 
especial del siste11ia 1nétrico jranct!s, que es en la ac
tualidad casi u1úvers abneute aceptado y cuyo aprendi'. 
zaje les servird los 1úitos en todos los dias de- su vida." 

No pretendernos vindicar el estudio de la Historia 
Sag rada de los cargos de únítzl y !tasta pernic1:oso, de 
que todas sus narraciºones no basándose en la verdad, 
p erjudicaria1t la intefz'gencia del n'Üio y le llenarían la 
cabeza de cosas posz"t·t'vavzente .falsas/ pues tal vindica. 
ción, dice un célebre escritor, sería poco 1nás ó tne
nos tan ridícula como los cnis1no. cargos . El que e1n
pe fl ra e n defender q uc dos y dos son cuatro, se ha
rí a t a n ridículo como el que sostuviera que dos y dos . 
son cinco. 

Sabido es que los libre--pens adores, libres de todas 
las leyes de la lógica, independientes de toda traba 
d e críterio y has ta de la tiranía del sentido comun,. 
pueden libretne nte pen3ar que es negro lo que es 
blanco, pue.den negar lo que todo el mundo afirma, 
y hasta juzgar inútil y pernicioso lo que diez y 
nueve siglos han juzgado útil y neces_ario. 

Haciendo pues á un lado las opiniones persona les 
d e l seílor Inspector de Instrncción Pritnari de Cus
catlán, y dejándole e!1 el pleno goce de su libertad 
de pen sar sobre la I--Iistoria Sagrada, lo que preten
demos es denunciar y protestar sobre su arbitrarie
dad ó abuso de autoridad, al suprimir por sí y ante st, 
la cla e de J-Ii storia Sagr1da, y al sustituirla por sí y 
ante si con otra asignatura, en todas las escuelas pri
marias oficiales de su jurisdicción. 

El programa d e instrucción pública. primaria es 
una ley de la República, sancionada y rnandada eje
cut r por el Gobierno; por consiguiente, solo puede 
ser derogado, inodificado ó dispensado por los que 
tengan legalrnen te estas atribucieu1es; pero n u nea por 
los en1pleados subalterno~, y mucho menos por aque
llos que, corno los I ns pee to res, deben limitarse á cum
plir y hacer cumplir, exactamente y según el tenor 
literal, las disposiciones de la ley. 

¿Con qué autoridad, pues, y en virtud de cuál de 
SU.:> atribuciones, el sefíor Inspector de escuelas de 
Cuscatlán ha supri1nido la clase de Historia Sagrada, 
establecida por la ley en toda la República y la ha 
sustituido por otra asignatura, que por muy útil que 
sea, no está mandada por la mis1na ley? 

El citado párrafo del infonne deja conocer, que la 
única causa impulsiva de dicha supr sión y sustitu
ción es la opinión personal del Inspector acerca d~ 
Historia Sagrada: parecz'éndo1ne 'inzttz'/ y !tasta perni
ciosa la Hútoria Sagrada, .... la s1tpri11ií . ... Pero las 

) 
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opiniones personales de un empleado no le confieren 
la f acuitad de modificar las disposiciones ele la ley, 
conformándolas á su parecer; más bien el ctnp1eado 
debe conformar sus opiniones particulares, al rnenos 
en cuanto á sus actos pl'1blicos, á las disposiciones 
sancionadas por la ley. 

Si todos los Inspectores clcparta1nentales de Ins
trucción Prirnaria, siguiendo el ejemplo del ele Cus
catlán, se permitiesen suprimir del Proga1na lo que 
á ellos les pareciere inútil, 6 pernicioso, y sustituirlo 
con lo que ellos juzgasen t'1til, aunque el legislador 
pensase diversamente, bien pronto desaparecería por 
completo de la República el programa ele instrucción 
oficial; cada departamento tendría el suyo propio 
conforme á las ideas de su Inspector respectivo, y 
aun el mismo departamento cambiaría de progra1na 
tantas veces, cuantas cambiara la persona de su Ins
pector. 

l~a supresión de la clase de I-Iistoria S:tgrada en 
todas las escuelas primarias de Cuscatlán e!) por tan
to arbitraria, abusiva, y por consiguiente nula. Ade
más, es despreciativa de la autoridad de los f uncio-. . 
nanos superiores. 

En efecto ¿qué importancia, qué respeto, qué va
lor tienen la autoridad del señor Director de Instruc
ción primaria y la del señor Ministro de Instrucción 
püblica, en el concepto del Inspector que, precindien
do de ellos, por sí y ante sí, sin previa consulta, sin 
autorización, y solo con un a viso post f actu1n, se cree 
con facultad para disminuir y au1nentar, suprimir y 
sustituir las materias mandadas enseñar en las escue 
las nacionales? ¿No es esto tenerse en más á sí mis
mo y á sus opiniones propias, que á la autoridad su
perior y á las disposiciones legales? 

No sabemos lo que el señor Director General de 
Instrucción Pública Primaria ha contestado á esta 
parte del informe que le dirigió el seflor Inspector 
de las escuelas de Cuscatlán, publicado en el ''Diario 
Oficial" del 28 de Agosto: pero, persuadidos de la 
ilustración y de la rectitud del señor don Antonio 
Alvarado, investido con aquel elevado carácter, hará 
cumplir la ley de instrucción pública primaria en el 
departamento de Cuscatlán, y reprirnirá la arbitrarie
dad de los que lo infringen, debiendo inspeccionar 
su fiel cumpli1niento. 

Por buena que sea la ley, por 1nuy bien intencio
nado que sea el Gobierno, si los empleados inferiores 
departamentales, desconociendo sus deberes y tras
pasando el límite de sus atribuciones, fungen arbitra
riamente é imponen sus opiniones personales á las 
sanciones legales, atraen el menosprecio á las leyes y 
el desprestigio á los gobernantes ante la opinión pú
blica. 

En bo11or de San Luis Gouzag·a.-En el 
penúltimo número de "El Católico" se publicó, co
mo editorial, un hermoso artículo ti tu lado: "El ! f !º 
Centenario de la 1nuerte de Sáu f.;uis Gon:::a,ga, en /?.(} 
1na," que escribió y nos rctnitió nuestro co1npatriotél, 
Licenciado don Juan Antonio I)ucñas, alurnno del 
Colegio Pio Latino Atnericano. 

Ahora tenemos el gusto de publicar en la sección 
de Variedades, tres artículos en honor de San Luis, 
escritos por tres Cardenales y traducidos del italiano 
por otro de los jóvenes sal vadorcf'tos, al u1nno del 
mismo Colegio J>io, el señor M 1 norista don Luis M a
ría Argumcdo. 

No resistitnos el deseo de co1nu11icar ;i nuestros 
lectores l<Js siguientes párrafos de la carta dd scfíor 
Argume<lo, adjunta á las traducciones dichn t;; ptH.:s 
creemos les será muy grato conocer la n1odcst ia, pie
dad y amor patrio de c:;t: seu>Ínarista, que 81..! educa 

en P 01na para venir~ .ser dentro de poco tiernpo~~ 
de las 1ne3ores notabiltda<lcs del clero salvaclorcíio . 
" "No s~ .si 7,e1~á del a~rado de U. d~r publicidad en 

El Catolico a los art1culos que adjunto á esta, to. 
1nados del "Círculo de la r n tnaculada,'' periódico 
consagrado á ensalzar léls glorias de San Luis Gonza. 
ga, y en el cual fignran cotno colabor<tdorcs no solo 
ilustres príacipcs y distinguidos literatos, sino tam. 
bién ~ltas dign idadcs cclcsi {isticas, corno Cardenales 
y Obispos. 

"Las suaves y dulces croocioncs que he sentido 
con 1notivo de las sole1nnísi1nas fiestas del tercer 
Centenario de la preciosa rnuerte de: San Luis, y la 
particular devoción y afecto que <lcsde rni tierna in .. 
f ancia he profesado á este gran santo, 1nodelo de 
candor é inocencia, me han hecho expcrirnentar una 
verdadera satisfacción al traducir del italiano al espa. 
ñol dichos escritos. líe etnplcado con el 1nayor pla. 
l.er algunas horas de 1nis recreos en esta agradable 
ocupación; pero rnás grande será mi contento, si se 
logra de algún 1nodo hacer conocer é imitar entre los 
hijos de rni Patria, las virtudes y las glorias del 
Joven Angélico. 

'·Suplico á V. S. se sirva corregir y cn1nendar las 
imperfeccione::; y defectos de la traducción. 

"Sea todo á inayor gloria de Dios Nuestro Seftor 
y de San Luis, cuyo no1nbrc me honro en tener." 

Datnos las gracias 1nás cordiales á los apreciables 
jóvenes Dueñas y Argumedo, por los artículos con 
que han favorecido á "El Católico," y pone1nos des
de luego las lolu mnas de este á ~u disposición, pues 
abrigamos la grata esperanza de que ellos serán más 
tarde, los dignos directores de la prensa religiosa en 
nuestra patria. 

Invitación. -Ei señor Director de la 1-Iennan. 
dad de la Santísi1na Virgen del l~osario, cJcseando 
que la celebración del próxi1no rnes de Octubre en 
la Iglesia del Rosario, tenga toda la solemnidad y 
piedad recornendadas por la Santa Sede Apostó!ica 
en repetidas disposiciones pontificias, ha dirigido im
presa la siguiente : 

INVI1'ACION 

,;1 los fielt's y dc7.1otos del ~">'antlsiJ110 

f(osar'Ío, con particularidad d los rofrades, para que 
C(}O¡?frcn d la pró;ri1na fzou·1d11 lilular. 

"Alegrémonos todos en el Seííor, celebrando lo me· 
jor posible la solc1nnidad del Santísirno l{o~ario y 
todo el mes de Octubre, llfli.<.,' J)J(l~'JllL/.!.'lr'/ADO 
sobre todos, como lo tiene decretado y establecido 
Nuestro Santísi1no Padre Léón XIII, quien como 
Centinela de la casa de Israe] y Vicario de J esucris
to en la tierra, dc:.:;de la celsitud de su augusto trono 
Apostólico, ha dirigido una 1nirada por el n1u11do en
tero y ante la difícil condición Je los tic111pos pre
sentes, al tnodo que lo hicieron S,}nto Do1ningo y 
San Pío V, nos exhorta <Í. poner con F l una plena con· 
fianza en la I n1naculada Virgen l\'Iaría l\.l.i/1\T.11 J)h'L 
SA NT'l.':)lfiif O }<. O~<..;_,l R 10, que ha vencido todas las 
hcrcgías, por lo que es invocada .il ll)(/Lf JJ!i 1:0 ' 
CJ(!ST'f//iVO.'-,'. l~s la ()liva suaví irna que cura 
las heridas dd pecador: es el bdlo 1nanojito ie l o
sas de Paraíso; vid lozana y po1np) a, Ce r ada con 
el inéls hcrrnoso frt1to; Viokta c.s >gi 1·1 en retiro 
y 1nortifica ión; rosa ·spléndida d s l>r 111tur.tl f · 
cu ndidad, cuyos pcrfun1 .s l: lc:t ial ·s k t > L .~ir· 
tud y graciaR se <krra111an 'll t 11H . u 1 , r p~ rt1 ·n· 
<Iolos ;1 lo: qu ~ c .. ordialn1c11tc L\ )bs ¡ui n ll l.1 r · 
gia devoci('n1 d s11 Sant.rsi1n l · 7 e n ·p · 
ci a 1 id ad t • 11 : t< 111 s en q u , I lH.: t l 
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: pr t <. 1n;1clrc. olíc.it , ¡,. :ttrajc1 <>ll <: I ; pr · ·i( 
L1 ( · f'irn .ic ic'n if,. l"lWr t os Lr ,., 11nci<'rou. 
• ' 11 1 ltl " r · ha ::-J id i ~<·n ·r.dn1r·ntl' · ·ntida pór Ja 

~·o ·kcLuJ, qu< ha d. clo .1 la af írrírL1 f:1n1ilia las JT1llCS· 
1 , t; t 1;i · · : 1 uc ·rél s d<..: 'llt conclot ·n ·ia. 

' 'El C . .i t ó lico '' t a1nbi<<11 pre. enta. las ;uya.· A las fa . 
t lili ~ ' · reí y Z · ldr n·, y se junta ;i ella · para pedir 
·t. Dio: ·l eterno d e:causo del alm;i de la scfiora. drifia 
I ~ nriqu c t~ Zaldai1a d arcía, q11 • de I ios goc ... 

El in 1\1 · rit J, qu · ·u·~º ha er {¡ VARI DADES. la i le~i · le l b lrril dl: . n ~ ción r , ro. nece- . 
: e ri ~ r )tr:l: br, s Je t1 ~ si ad y util idad á la 1ni ~· 

"""-" ,., ,,,...., ""'- ,.. ~,~ .. , ~ .. , 

111 igl .si, ' de~(. tl q ll .. c.:; 1 ú I ic n g ll t; ra l y '.·pe- Las armas del Escudo de San lu1·s Gonzaga 
ialnH~nt l >- fi l s contribuyen es co n sus Ii1rio: na.·, · • 

est n ent n id s t e nt 1c a uelt .... tr r: bajos, cua.nt( 
de la invcrs i Su e 1 s fondos. D e bt..e1t en ntejf1r" se leé en el escudo de l;i Cas;t 

on ste fin, di<"> cuent· en l nútnero 477 de est Tana. 
eriódico, de la er <l ión di;; 1 ~- f ndos en la cons- 'Pides'' en el de la Casa de Gonzaga. 

trucdón d l Cam1 anario . n cuy.. cuenta resultó el Estas dos palabras descubren el espítitu interior 
d(jil:it de 4c pe os. . d e San Lui:;: progreso constante en la virtud. Des-

hora hace notar que, por olvido involuntario se d e los siete afios, la edad de su conversión, como le 
omitió en la data una partida de 7 pesos, in vertid s h acia decir su profunda humildad, hasta el vigésí1no 
en tablas, la cual h a aume ntado el déficit á la suma t ercero, último de su vida, ¡cuánto adelantó en 1.1 
de 48 pesos. via del espíritu!-Es 1nanifiesto, para quien lea la 

En el 1nismo número se anunció la rifa de un reloj hist ria,,de este gran santo, el estudio que consagró 
de oro. ob equiado á la iglesia por el señor don Fran para adelantar cadc; dia tnás y más en la perf ecci6n 
cisco Funcs. Esta se ve rificó á las dos de la tarde cristiana é interior. 
del domingo próximo p a ad o, saliendo premiado el Con ta n asiduo, es tudio llegó en breve tiempo á la 
nútncro I 5, correspondiente a billete de !a seftorita cumbre de la santidad en el Colegio Rotnano, en 
Dorot~a Scnn:fío, á qui n le fué entr'egado el rel~j donde aprendió á vencerse á sf mismo, á de8preciar 
~or el 1nfr sc~1to aco111pafi a o dp l o .~ .a lcaldes ux1- al inundo y á confundir al maligno espíritu, transfor-
liares del b i"no. El producto -, 1.::i nf;t f ué d e . roo I mándose en hombre nuevo, modelado sobre el cruciji/o. 
pesos 4 rcale. · . 7Je e e inmenso progreso el alma fué la fé: "F·ides'' 

De esta cantida? se to _ 6 scsc_nüi )' cuatro p esos p a - Sí: olam ente la fé puede templar los caracteres de 
ra comprar un pal to, y d tez !' St' ZS p esos. para co.mpr~r acero ; solo la fé, e suficiente para iniciar la obra de 
una alfombra, de cuy s bJ e tos necesitaba la 1gles1a la justificación; solo la fé es omnipotente en el mun
para los actos solemne· e l cult . Quedaron d e la do de la naturaleza, como también en el mundo de 
rifa 20 pesos. , . . los e pfritus: la fé fué la que . animó todas las accio-

El sefior Presb1tero d n Fr.i nc1-c .l\ g uda r, Cura de ne de san Luis Gonzaga. 
I ... a Palma envjó 2 S .~es?s á ~a ig lesia de C.oncepci~~, i Oh jóvene ! _j amais el progreso, aprended el 
coino un pcque~o. tc~t1n1 o n10 de su aprec1 ~ l b~rno ecreto de los labios de vue tro tnae~tro y modelo. 
de donde es ong1n~no, para que f tt esc n ir:ve rt1dos Lui Gonzaga. Sí amais la energía d carácter, la, 
:n las obr?s y necestdade~ de l t. m. lo. R ec1b.a el se- nobleza de miras é intenciones, la dignidad de la 
nor ~resb1tero don Franc1 e~ A g 11la~ l s gra~ 1 a s rná vida, la constancia de los propósitos, la profundidad 
cordiales en no~~r~ del barri o Y d l tnfr sc~ito . en las convicciones, en los admirables eje1nplos de 

Con esto- ve111~1c1nc r esos. y co n l~- ve int e _qu e vuestro angélico Protector, encontrareis éstos y to
quedaron de la nfa del reloJ , ~,e cubnó el déficit de dos los dones consiguientes á la fé. 
la cuenta; pues los tres p e:os que aún .faltaban, los 
cede el intere;:,ado á be1 eficio la igle ia. 

Solo resta que el infrascri t o. e n n o mbre d ~ todo el 
barrio y en el suyo propio dé un público t esti1nonio ¡ 
de gratitud al inteligente 1nacs tro carpint ro don 
Juan Hernandez, quin no ha querid . ace ptar ni un 
solo centavo por la ace rta dir cció n d el trabajo y 
por el uso que de :us ficr · hicieron los operarios. 

+ Lúcido Maria., 
Cardenal Parrocchi. 

-~@-

San Luis Gonzaga, ejemplo á nuestro siglo. 
No duda.~us de .q.ue la .. antísim a Virgen, á c~y~ Cuando la Grecia se ncontraba en el apogeo de 

honor y glona se dtngen t odas esta obras, premiara su florecimiento, uno de sus grandes poetas se atre. 
abundantemente.~ todo. l~ que hai:i cooperado á \vió á cantar que el más potente y predilecto de los 
ellas, en proporc1on de su fe y de su pied ad. Dioses 1nuere en el verde Abril de su florida edad. 

San Salvador, S tiembre 2 de 189I. No os asombre la comparación; pero yo, sobrepo. 
l\1ARCOS ERAZO, niéndomc á la ardiente fantasía del poeta griego, 

Canónigo d la S. I. Catedral. afirmo que los afíos de Lu.is Gonzaga, embellecidos 
con tantas virtudes y tan ricas prendas, lo han hecho 
i'nviortal en la memoria de los hombres! Pésame.-EI 24 del próximo pasado, y después 

de una prolongada enfermedad murió cristianamen
te la virtuosa señora clof\a Enriqueta Zaldaf1a de Gar· 
cía, en la ciudad de Nueva S a n S lvado r. 

Su nmediato parentesco con el b enemérito é inol
\Tidable seílor Obispo Zaldaña, de quien era sobrina 
carnal; sus virtudes cristianas, reconocidas de todos; 
la perfección con que llenó en u hogar lo, deberes 

En breve tiempo llegó á una consumada perfec. 
ción, y desde tierno nifio f ué un gran santo: en pocos 
años se enriqueció de méritos, adelantándose á la 
edad : Consu11unatus -r:n brevi, explevü té1npora 1nulta." 

Esto me conduce á dirigir inis palabra~ á aquellos 
que gozan de la edad florida de la vida. 

· ¡ Juventud! ! ¡ ¡ Juventud ! ! ¿ Quiércs tú encon-

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas




